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E
l mundo del trabajo ha cambiado radicalmente en los últimos años, me refiero 
con esto a la tecnología, el teletrabajo y las nuevas generaciones han transfor-
mado la manera en que nos relacionamos dentro de las organizaciones. En este 
contexto, las dinámicas han cobrado una relevancia especial, ya que contribu-

yen no solo a fortalecer lazos entre compañeros, sino también a mejorar el desempeño 
organizacional y el bienestar individual.

La camaradería no es un concepto menor ni un simple agregado en la cultura em-
presarial. Se trata de un factor clave para construir ambientes laborales saludables, 
donde las personas se sientan valoradas y motivadas. En un mundo donde la interac-
ción presencial ha disminuido y donde las nuevas generaciones valoran cada vez más 
el equilibrio entre la vida personal y el trabajo, las organizaciones deben replantear 
sus estrategias para fomentar el sentido de pertenencia y la colaboración.

Desde una perspectiva organizacional, las dinámicas de camaradería impactan di-
rectamente en el compromiso de los trabajadores. Un equipo que se siente conectado 
y apoyado tiende a ser más productivo, reduce la rotación laboral, favorece el clima 
laboral, entre otros. Además, estas iniciativas promueven una comunicación más flui-
da y efectiva, lo que se traduce en un mejor trabajo en equipo y una resolución más 
ágil de problemas.

R
ecientemente, en su visita a Punta 
Arenas, fuimos testigos de un mo-
mento que simboliza la desconexión 
entre el gobierno y quienes lo apo-

yaron fervientemente. Los mismos profesores 
que, con esperanza, marcharon a favor de su 
candidatura, se encontraron con un presiden-
te que, en lugar de dialogar, eligió alejarse de 
ellos. Aquellos que una vez lo alentaron a con-
vertirse en el líder de nuestro país, ahora se 
sienten ignorados y decepcionados.

La promesa de una educación pública de ca-
lidad quedó solo en eso. Lo que vemos hoy son 
docentes que, a pesar de su dedicación y esfuerzo, 
no ven mejoras en sus condiciones laborales ni en 
el sistema educativo que tanto aman. Esta situa-
ción es inaceptable y refleja una falta de capacidad 
del gobierno para gestionar soluciones efectivas.  
La misma tierra que vio nacer a Gabriel Boric 
clama por atención y acción. No podemos per-
mitir que las promesas se conviertan en solo 
palabras vacías. Es fundamental que el presi-
dente escuche a sus votantes, que se acerque a 
quienes lo apoyaron y que trabaje de la mano 
con ellos para construir el futuro que todos 
deseamos.

Hoy, más que nunca, necesitamos un diálogo 
abierto y sincero. Necesitamos que el gobierno 
reconozca las inquietudes de los educadores, de 
los estudiantes y de toda la comunidad. Juntos, 
podemos construir un sistema educativo que 
no solo cumpla con las promesas, sino que tam-
bién inspire a las futuras generaciones. 

El reciente fallecimiento de una conocida 
dirigente social en la sala de espera del hos-
pital es un trágico recordatorio de lo frágil y 
deficiente que es nuestro sistema de salud. 
Este doloroso suceso no solo nos conmueve, 
sino que también nos obliga a cuestionar las 
estructuras que deberían proteger y cuidar a 
nuestra población.

La pérdida de una persona tan comprome-
tida con su comunidad no puede ser un hecho 
aislado. Es una señal clara de que necesitamos 
urgentemente reformar un sistema que, en lu-

gar de brindar atención oportuna y digna, se 
convierte en un lugar de desesperanza. No po-
demos permitir que más vidas se pierdan por la 
ineficacia de un sistema que no responde a las 
necesidades de quienes más lo requieren.

El compromiso del gobierno de Gabriel 
Boric, que prometió mejorar la salud públi-
ca, se ve empañado por realidades dolorosas 
como esta. Las listas de espera interminables 
y la falta de recursos son problemas que afec-
tan a miles de chilenos y chilenas a diario. No 
podemos seguir aceptando que la salud sea 
un privilegio para unos pocos, mientras que 
muchos deben enfrentar largas esperas y con-
diciones indignas.

Es momento de alzar nuestra voz. Debemos 
exigir cambios concretos que aseguren un ac-
ceso rápido y eficiente a la atención médica. 
Cada vida cuenta y cada minuto es crucial. 
La historia de nuestra querida dirigente debe 
ser un llamado a la acción, un recordatorio de 
que el bienestar de nuestra comunidad debe 
ser la prioridad.

Hoy, más que nunca, necesitamos unirnos 
para exigir un sistema de salud que sea ver-
daderamente justo y accesible para todos. No 
podemos descansar hasta que cada ciudadano 
tenga garantizada la atención que merece, sin 
importar su situación económica o social.

Hagamos de este dolor un impulso hacia la 
transformación. No más muertes evitables. No 
más promesas vacías. Es hora de que nuestras 
autoridades asuman la responsabilidad y tra-
bajen para construir un sistema de salud que 
realmente funcione. Hoy día somos los ciuda-
danos y especialmente los niños que llevan 
varios días sin. Clases quienes asumirán las 
consecuencias de un gobierno que hasta aho-
ra ha sido el más inoperante desde el retorno 
a la democracia 

Hoy lamentablemente a menos de un año 
del Gobierno solo cabe presentar una deman-
da al  Sernac por publicidad engañosa, por 
todas las promesas que hizo y que no cumplió 
este Gobierno

E
n momentos en que Chile enfrenta 
múltiples crisis que afectan profun-
damente a su ciudadanía, resulta 
alarmante y decepcionante observar 

cómo el Presidente de la República, Gabriel 
Boric, opta por dedicar su tiempo a activi-
dades personales alejadas de las urgencias 
nacionales. La reciente noticia sobre el asado 
compartido entre el mandatario y miembros 
de la banda estadounidense Tool, su grupo 
musical favorito, ha generado una justifi-
cada indignación en amplios sectores de la 
ciudadanía y la oposición política. Mientras 
comunidades enteras luchan contra adver-
sidades significativas, el Presidente parece 
desentenderse de sus responsabilidades pri-
mordiales, priorizando encuentros sociales 
de carácter privado.

Un ejemplo claro de las crisis que requie-
ren atención inmediata es el prolongado paro 
de profesores en la Región de Magallanes. 
Desde el 5 de marzo, cerca de 1.500 docen-
tes se encuentran movilizados, exigiendo 
mejoras salariales y condiciones labora-
les más justas, afectando a más de 12.000 
estudiantes que no han podido iniciar su 
año escolar con normalidad. Este conflicto 
ha evidenciado la incapacidad del gobierno 
para abordar y resolver problemáticas fun-
damentales en el ámbito educativo.

Paralelamente, el país enfrenta una de-
vastadora ola de incendios forestales en 
la zona centro-sur. Regiones como Biobío, 
Ñuble y La Araucanía han sido gravemente 
afectadas, con más de 15.000 hectáreas con-
sumidas por el fuego, decenas de viviendas 
destruidas y miles de personas evacuadas. 
Las condiciones climáticas adversas, como 
fuertes vientos y altas temperaturas, han 
dificultado el control de los siniestros, po-
niendo en evidencia la necesidad de un 
liderazgo activo y presente por parte de las 
máximas autoridades del país.

La bancada de diputados de Renovación 
Nacional ha expresado su malestar, califi-
cando el comportamiento del Presidente 
como “carente de toda empatía y ciertamente 
impropio de un Jefe de Estado”. Es inconce-
bible que, en medio de estas catástrofes que 
afectan a miles de chilenos, el líder del país 
decida participar en celebraciones persona-
les en lugar de estar presente en las zonas 
afectadas, coordinando y supervisando las 
labores de emergencia y buscando solucio-
nes a los conflictos.

Si bien el ministro del Interior, Álvaro 
Elizalde, ha salido en defensa del Presidente, 
calificando las críticas como “absurdas” y 
asegurando que Boric estuvo “monitorean-
do permanentemente” la situación, estas 
declaraciones resultan insuficientes y des-
conectadas de la realidad que viven las 
comunidades afectadas. La presencia acti-
va y el liderazgo visible del Presidente en 
momentos de crisis no son opcionales; son 
deberes inherentes al cargo que ocupa.

La actitud demostrada por el Presidente 
Boric refleja una preocupante falta de sen-
sibilidad y compromiso con las verdaderas 
prioridades del país. Chile necesita un 
liderazgo que esté a la altura de las cir-
cunstancias, que comprenda la gravedad de 
las situaciones y que actúe en consecuen-
cia, dejando de lado intereses personales y 
demostrando una verdadera empatía hacia 
quienes sufren.

Es imperativo que el Presidente reeva-
lúe sus prioridades y comprenda que su 
rol exige una dedicación absoluta a las ne-
cesidades y urgencias de la nación. Las 
emergencias nacionales requieren líderes 
presentes, activos y comprometidos, no fi-
guras distantes enfrascadas en actividades 
que, aunque personales, envían un mensa-
je erróneo y doloroso a quienes enfrentan 
la adversidad sin descanso.
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En el ámbito personal, estas actividades generan bienestar y reducen el es-
trés, pasar gran parte del día en un ambiente hostil o indiferente puede afectar 
la salud mental y la motivación de cualquier colaborador. En cambio, cuando 
existe un ambiente de confianza y apoyo, las personas nos sentimos más cómo-
dos, dispuestos a aportar ideas y enfrentar desafíos con una actitud positiva.

Sin embargo, la manera en que se fomentan las dinámicas también ha evo-
lucionado. Las generaciones más jóvenes valoran los espacios de interacción 
menos formales y jerárquicos, donde puedan compartir experiencias de mane-
ra espontánea. No basta con organizar reuniones o actividades estructuradas, 
se necesita una cultura organizacional que fomente la inclusión, la colaboración 
genuina y la posibilidad de crear lazos en un ambiente flexible y abierto. 

En este escenario de cambios, las organizaciones que entienden la impor-
tancia de diversas dinámicas como la camaradería  y la promueven de manera 
auténtica son las que logran consolidar equipos sólidos y resilientes. No se tra-
ta de forzar la interacción, sino de generar oportunidades para que esta ocurra 
de forma natural y significativa, la clave está en construir espacios donde las 
personas puedan sentirse parte de algo más grande que su función individual, 
donde el trabajo no solo sea una fuente de ingresos, sino también de satisfac-
ción y crecimiento personal.

En definitiva, las diversas dinámicas en el trabajo no son un lujo ni un ex-
tra, sino un pilar fundamental para el éxito organizacional y el bienestar de 
quienes forman parte de una organización sin importar el tamaño de esta y la 
actividad que desempeñen. Adaptarnos a los nuevos tiempos implica entender 
que el trabajo no es solo una serie de tareas a cumplir, sino también un es-
pacio de interacción que, bien gestionado, puede generar enormes beneficios 
para todos.
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